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Somos Parte de tu Vida

agua + personas = compromiso
Essbio, siempre contigo

La naturaleza nos provee del elemento más esencial para la vida, pero a 
veces nos pone a prueba. Nuestra misión día a día es llevar los beneficios 
del agua potable y la descontaminación a millones de personas.
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ED I TOR I A L

El terremoto de magnitud 8,8 y el posterior maremoto que afectó el centro 
sur de Chile el 27 de febrero de 2010, tuvo un importante impacto en toda 
la infraestructura de la zona, fenómeno al que, por supuesto, las obras sani-
tarias no estuvieron ajenas: obras de producción, de tratamiento, cañerías 
alimentadoras, conducciones y redes sufrieron daños de diversa considera-
ción, alterando fuertemente los servicios de agua potable y aguas servidas en 
numerosas localidades urbanas y rurales.

Chile está desde hace mucho tiempo orgulloso de sus servicios sanitarios, de 
sus coberturas y de los estándares de la calidad de su servicio, principalmen-
te en los sectores urbanos, así como también por lo avanzado en estos años 
en el ámbito rural. Hoy vemos que debemos estar orgullosos, además, de la 
capacidad de respuesta del sector frente a la catástrofe y de la eficacia para 
reponer en el breve plazo el suministro de agua. Asimismo, a diferencia de 
terremotos anteriores en que los daños a la infraestructura fueron una carga 
para el Estado, en la actualidad la mayoría están cubiertos por seguros, lo que 
es una novedad en nuestro país e implica que estos costos no van a afectar 
las tarifas ni el erario nacional.

Como todas las catástrofes naturales, ésta también deja lecciones para el 
sector sanitario y ambiental. En la perspectiva de obtener una visión lo más 
completa posible de lo ocurrido y capitalizar sobre lo bueno y lo malo de la 
experiencia, AIDIS organizó en mayo un taller que convocó a los principales 
actores, tanto del sector privado como público, quienes ofrecieron su testi-
monio y reflexionaron sobre los principales aprendizajes. Esto es principal-
mente lo que recogen estas páginas, complementado con otros aportes, y 
que invitamos a conocer en la presente edición.

Adicionalmente, hoy se está trabajando en una comisión formada por AIDIS 
especialmente al efecto, a la que se invitó a la Superintendencia de Servicios 
Sanitarios (SISS), a las empresas de servicios sanitarios, a la Dirección de 
Obras Hidráulicas del Minsterio de Obras Públicas como actual rectora del 
agua potable rural, y a representantes de la consultoría, que se espera genere 
un informe antes de fin de año con recomendaciones que constituyan un 
aporte a nuestro país. 

Alex Chechilnitzky
Presidente AIDIS Chile

Sector sanitario: rápida 
respuesta ante los efectos del 
sismo del 27/F



Allí, en el comienzo de la primavera marina,
cuando el ave asustada y hambrienta persigue a la nave
y en la sal apacible del cielo y el agua aparece el aroma

del bosque de Europa, el olor de la menta terrestre, 
supimos, amada, que Chile sufría quebrado por un terremoto. 

Dios mío, tocó la campana la lengua del antepasado en mi boca,
otra vez, otra vez el caballo iracundo patea el planeta 
y escoge la patria delgada, la orilla del páramo andino, 

la tierra que dio en su angostura la uva celeste y el cobre absoluto,
otra vez, otra vez la herradura en el rostro

de la pobre familia que nace y padece otra vez espanto y la grieta,
el suelo que aparta los pies y divide el volumen del alma

hasta hacerla un pañuelo, un puñado de polvo, un gemido.

Por los muros caídos, el llanto en el triste hospital, 
por las calles cubiertas de escombros y miedo,

por el ave que vuela sin árbol y el perro que aúlla sin ojos, 
patria de agua y de vino, hija y madre de mi alma, 
déjame confundirme contigo en el viento y el llanto

y que el mismo iracundo destino aniquile mi cuerpo y mi tierra.

Ay canta guitarra del Sur en la lluvia, en el sol lancinante 
que lame los robles quemados pintándoles alas,

ay canta, racimo de selvas, la tierra empapada, los rápidos ríos,
el inabarcable silencio de la primavera mojada,

y que tu canción me devuelva la patria en peligro:
que corran las cuerdas del canto en el viento extranjero 

porque mi sangre circula en mi canto si cantas,
si cantas, oh patria terrible, en el centro de los terremotos

porque así necesitas de mí, resurrecta,
porque canta tu boca en mi boca y sólo el amor resucita.

 “Terremoto en Chile”, poema escrito por Pablo Neruda

tras el terremoto de Valdivia en 1960.
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Terremoto en Chile

S
egún el profesor Jaime Campos, del De-
partamento de Geofísica de la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas de la Univer-
sidad de Chile, durante el siglo XIX tres de 

los cuatro mayores terremotos del planeta ocurrie-
ron en Chile: Concepción 1835, Arica 1868 e Iquique 
1877.  Y se estima que de toda la energía sísmica libe-
rada en el planeta entre 1900 y 2000 por eventos en 
zonas de subducción, el 46,5% correspondió a Chile. 
El siglo XXI no ha sido más benevolente, contándose 
ya con tres sismos de magnitud superior a 7,5 (MW): 
el terremoto de Tarapacá (7,9) en junio de 2005, el 
de Tocopilla (7,7) en noviembre del 2007 y, más re-
cientemente, el terremoto 8,8 y maremoto del 27 
de febrero de 2010 con epicentro frente a la región 
del Maule.
Las imágenes y datos que se incluyen a continuación 
dan cuenta de los alcances de este último gran sismo 
y son un anticipo de sus efectos en el sector sanitario, 
lo cual se profundiza en las siguientes páginas. 

panorám ica



8 EDICION ESPECIAL                   Terremoto 2010

• El terremoto de febrero se originó debido al 
desplazamiento súbito de la placa de Nazca bajo 
la placa Sudamericana en un área que se extiende 
aproximadamente desde la Península de Arauco por 
el sur hasta el norte de Pichilemu, cubriendo unos 
450 km de longitud en dirección prácticamente 
norte-sur por un ancho de unos 150 km, informó el 
Servicio Sismológico de la Universidad de Chile.

• Producto del sismo y del maremoto, falle-
cieron 521 personas y 56 están desaparecidas. La 
catástrofe afectó severamente la macro zona me-
tropolitana del gran Concepción, 5 ciudades con 
más de 100 mil habitantes, 45 ciudades sobre los 5 
mil habitantes y más de 900 pueblos y comunidades 
rurales y costeras, en 239 comunas del país. 

• Las mayores alturas de inundación por el ma-
remoto fueron de 14 metros, en Loanco y Pelluhue, 
inmediatamente al norte del epicentro. Los alza-
mientos producidos durante el sismo en el litoral 
variaron entre los 15 cm y los 2,8 m, siendo la zona 
más afectada la costa occidental de la Península 
de Arauco. También se produjeron hundimientos 
de hasta 1 metro, como ocurrió en Bucalemu. El 
tsunami embancó y dañó las riberas de diversos 
cauces naturales y descargas de aguas lluvias al mar.

panorám ica
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• Con daños menores que en la zona sur, en la 
Región Metropolitana sólo el 5% de la población 
tuvo discontinuidad en el suministro de agua.  En una 
semana y media, Aguas Andinas solucionó la mayor 
parte de los problemas generados por el terremoto 
en las redes de distribución de agua potable del Gran 
Santiago (ver artículo pág. 24).

• El sismo generó daños a la infraestructura de 
responsabilidad del Ministerio de Obras Públicas 
por más de US$ 1.000 millones. De estos, un 12% 
corresponde a daños en las áreas de competencia 
de la Dirección de Obras Hidráulicas infraestructura 
de riego, aguas lluvias, cauces y agua potable rural 
(ver artículo pág. 28).

• El catastro de los sistemas de agua potable rural 
registró 761 sistemas con algún tipo de daño, de los 
1.099 existentes en las seis regiones que sufrieron los 
efectos del sismo. Tras la normalización de los ser-
vicios en aquellos que presentaron daños menores, 
un total de 422 sistemas quedaron incluidos en los 
decretos de emergencia para efectos de reparación 
(ver artículo pág. 32).

• Las regiones del Bío Bío y del Maule son las 
que presentaron los mayores y múltiples daños en 
la infraestructura sanitaria de numerosos servicios, 
especialmente en los sectores costeros; mientras 
que las regiones de Valparaíso, Metropolitana, de 
O‘Higgins y de la Araucanía son las que presentaron 
los daños menores (ver artículo pág. 11).

• ESSBIO y Nuevosur debieron enfrentar el equi-
valente a 72 megacortes (grandes conducciones de 
más de 800 mm) en solamente dos semanas, labores 
que en tiempos normales exigían una preparación y 
organización previa de, al menos, tres meses. El plan 
de reconstrucción de su infraestructura implicará 
una inversión de MM$ 50.000 (ver artículo pág. 16).

• Aguas San Pedro S.A., con alrededor de 9.500 
clientes en su concesión de San Pedro-Coronel, 
rescata varias lecciones tras la catástrofe, como la 
necesidad de contar con: planes de emergencia,  un 
sistema de comunicaciones interno y autónomo, una 
red de contactos con autoridades, y con suficiente 
stock de químicos y combustibles para operar por 
algunos días (ver artículo pág. 20).

panorám ica
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Avanzando con la reconstrucción…
Entre los logros reportados hasta mediados de 
octubre por el Ministerio del Interior, se menciona: 
•	Prácticamente el 100% del suministro de agua 

potable urbana repuesto; menos del 0,2% aún 
con abastecimiento a través de camiones aljibe. 

•	2,3 millones de m3 de escombros removidos 
en más de 50 localidades, equivalentes a 200 
mil camionadas que llenarían tres estadios na-
cionales y medio.

• 225 km de caminos totalmente reparados 
(14% de las vías afectadas) y 1.127 km parcial-
mente recuperados (73% de las vías afectadas), 
del total de 1.154 km de caminos dañados.

•	Reparación de 191 puentes con un 86% de 
avance.

•	Recuperación de la operatividad del 44% de la 
infraestructura portuaria dañada.

•	53 obras de agua potable rural en ejecución 
por un monto de $ 3.300 millones, con un 
avance promedio de un 30%, mientras que 75 
obras por un monto de MM$ 4.500 serán adju-
dicadas próximamente.

•	Recuperación de la operatividad de los 9 aeró-
dromos o aeropuertos que sufrieron algún tipo 
de daño.

•	Recuperación de la operatividad del 49% de la 
infraestructura de canales, embalses y colecto-
res de aguas lluvia e inicio de los contratos para 
reparar el resto.

•	Durante el año 2010 el Ministerio de Obras 
Públicas ejecutará obras tanto de emergencia 
como de reconstrucción, con una programación 
de $172.000 millones, de un total de $508.000 
millones que se estima para el Programa de 
Emergencia y Reconstrucción 2010-2014”.

•	Por su parte, el Plan de Reconstrucción del Mi-
nisterio de Vivienda y Urbanismo –Chile Unido 
Reconstruye Mejor- comprende más de 2.500 
millones de dólares en subsidios de reconstruc-
ción que se suman a los programas ya existen-
tes. Esto es, más 200 mil subsidios excepcionales 
de reparación o reconstrucción en sitio propio, 
subsidios para acceder a vivienda nueva en sitio 
nuevo, o subsidios especiales para viviendas en 
áreas rurales y patrimoniales.

Avanzando con estudios y normativas

•	El Núcleo Milenio Centro Internacional de 
Investigación de Terremotos Montessus de 
Ballore (CIIT-MB) realiza investigación multidis-
ciplinaria en sismotectónica en Chile orientada 
a dilucidar problemas fundamentales para la 
evaluación del peligro y riesgo sísmico, en una 
región representativa de los procesos geodiná-
micos involucrados en un ambiente tectónico 
de subducción Andina 
(ver www.peligrosismico.cl).

•	Desde antes del terremoto, la Asociación 
Chilena de Sismología e Ingeniería Antisísmica 
(Achisina - www.achisina.cl) venía trabajando 
en el mejoramiento de la normativa sísmica 
nacional, como la norma NCh 2369 de 2003 
sobre diseño sísmico de estructuras industria-
les, la NCh433Of.96 de diseño sísmico de edi-
ficios y la NCh430 de diseño de elementos de 
hormigón armado. Estos temas fueron abor-
dados en las X Jornadas del Congreso Chileno 
de Sismología e Ingeniería Antisísmica realizado 
en mayo de 2010  
(ver http://www.achisina2010.uchile.cl/).

•	Con motivo del terremoto, la Sociedad Chilena 
de Geotecnia (Sochige) realizó una charla en 
la Cámara Chilena de la Construcción sobre 
los  daños asociados a Mecánica de Suelos de 
dicho terremoto y participó activamente en la 
Norma de Emergencia en lo relativo a la  clasi-
ficación sísmica de suelos. Actualmente, Sochige 
está trabajando en la clasificación sísmica de  
suelos para la Norma Permanente y colabora 
además, en la Norma sobre  Empujes Sísmicos 
de Tierra en Estructuras Enterradas.

•	El Servicio Sismológico  
(www.sismologia.cl) trabaja en la instalación del 
nuevo Centro Sismológico Nacional que debe 
implementar la nueva red de observación sis-
mológica que abarcará todo el país  
(ver artículo pág. 36).

panorám ica
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Roberto Duarte Carreño
Ingeniero Civil Universidad de Chile

Superintendencia de Servicios Sanitarios – SISS

La infraestructura sanitaria de 
las seis regiones afectadas por el 

terremoto sufrió daños en todos sus 
componentes, como lo demuestra el 
catastro de los daños realizado por 

la Superintendencia de Servicios 
Sanitarios. Ahora es necesario analizar 

técnicamente las fallas desde el 
punto de vista del diseño estructural, 

de la calidad de los materiales, 
tipo de suelos y de la antigüedad 

de las instalaciones, para adoptar 
medidas que minimicen los efectos 

en situaciones similares a futuro.

Radiografía a los daños de la 
infraestructura sanitaria 

E
l terremoto y posterior tsunami del 27 de 
febrero de 2010, que alcanzó una magni-
tud de 8,8 grados en la escala de Richter, 
con epicentro en el mar chileno frente a 

las localidades de Curanipe y Cobquecura, afectó en 
forma importante la infraestructura sanitaria de las 
regiones de Valparaíso (V), Metropolitana (RM), de 
O’Higgins (VI), del Maule (VII), del Bío Bío (VIII) y 
Araucanía (IX).
Lo anterior significó que servicios básicos tan impor-
tantes como el del agua potable y el de alcantarillado, 
se vieran interrumpidos en numerosas localidades 
por diversos motivos. La falta de agua, a pesar de las 
medidas adoptadas por las sanitarias, se transformó 
en una preocupación de autoridades, medios de co-
municación y de la propia población afectada, requi-
riéndose soluciones rápidas, no obstante la gravedad 
de los daños.
A más de 90 días del terremoto, aún algunas familias 
tenían deficiencias en la calidad de estos servicios por 
efecto de los daños de la infraestructura sanitaria, lo 
cual se expresaba en bajas presiones, así como en 

panorám ica
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problemas en la recolección por colectores y plantas 
elevadoras de aguas servidas (PEAS) destruidas.
En materia de alcantarillado, los daños no fueron 
tan numerosos como en agua potable, pero los que 
hubo fueron de preocupación por sus lógicas impli-
cancias. En plantas de tratamiento de aguas servidas 
(PTAS) también existen daños, pero más acotados, 
siendo la más afectada la planta de Concepción. 
Las regiones del Bío Bío y del Maule son las que pre-
sentaron los mayores y múltiples daños en la infra-
estructura sanitaria de numerosos servicios, espe-
cialmente en los sectores costeros; mientras que las 
regiones de Valparaíso, Metropolitana, de O‘Higgins 
y de la Araucanía son las que presentaron los daños 
menores. A su vez, dentro de los territorios, fueron 
más afectados los servicios ubicados en los sectores 
de la costa, tanto por el terremoto, como en casos 
puntuales por el tsunami posterior.
Para poder obtener enseñanzas de los efectos del 
terremoto, conviene analizar las causas que provoca-
ron la interrupción de los servicios de agua potable 
y alcantarillado. Entre ellas está la infraestructu-
ra sanitaria que colapsó, por lo que es importante 
poner atención a cuáles fueron los elementos más 
dañados e investigar por qué se dañaron. Por otra 
parte, muchos servicios se paralizaron por las defi-
ciencias del abastecimiento eléctrico. Prueba de ello 

es que, una vez repuesto dicho servicio, el suminis-
tro de agua potable se restableció rápidamente. Por 
último, también algunos servicios se paralizaron a 
pesar de disponer de generación propia, por pro-
blemas en el abastecimiento de combustibles en un 
primer momento.

Daños en todos los componentes

A partir del catastro de daños en las seis regiones 
afectadas, se observa que la infraestructura sanitaria 
sufrió daños en todos sus componentes: captaciones, 
plantas elevadoras, conducciones, impulsiones, estan-
ques, redes de distribución y recolección, y plantas de 
tratamiento de aguas servidas.

Trabajos en ductos de VIII Región                      Estanque de carga impulsión Nilahue, Pichilemu          Rotura aducción Navidad, VI Región                   Estanque Los Nogales de Retiro, VII Región                    PEAS de Dichato VII Región                        Estanque de Cañete, VIII Región

Desde el punto de vista de la configu-
ración de los sistemas de agua potable, 
hay servicios bastante riesgosos ante un 

colapso por efectos de un sismo, como los 
servicios importantes en tamaño con una 
única fuente de producción, conducciones 
muy largas y conducciones importantes en 

suelos colapsables.

panorám ica
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Un resumen de la situación de la infraestructura sani-
taria que requiere obras de reposición o reparación, 
según etapa del servicio y número de localidades, 
indica que:
•	 La etapa de producción resultó afectada en 35 lo-

calidades, 19 de ellas de la Región del Bío Bío.
•	 Un total de 63 localidades desde la Región de 

O’Higgins hasta la de la Araucanía tienen daños en 
la etapa de distribución, y una en la Región Metro-
politana, no registrándose impactos en esta etapa 
en la Región de Valparaíso. 

•	 La infraestructura de recolección presenta daños 
en 55 localidades, con mayores efectos en las re-
giones del Bío Bío (20) y O’Higgins (19).

•	 La etapa de tratamiento y disposición resultó afec-
tada en 46 localidades, con mayor fuerza en las 
regiones del Maule (14) y Bío Bío (13).

•	En 59 localidades hay daños en dos o más etapas 
del servicio. 

Reflexiones pendientes

Ahora es necesario analizar técnicamente por qué 
fallaron los distintos tipos de infraestructura sani-
taria, desde el punto de vista del diseño estructu-
ral (por ejemplo, los estanques de manto ondu-
lado que ya han fallado en un terremoto anterior 
y ahora ocurre algo similar); de la calidad de los 

materiales usados en la infraestructura; del tipo de 
suelos, que es muy importante y quedó demostra-
do en que las mayores fallas fueron en las zonas 
costeras, donde hay suelos arenosos y menores 
en los valles centrales; y de la antigüedad de las 
instalaciones. Con estos antecedentes, todos los 
actores involucrados deben adoptar medidas para 
minimizar efectos en situaciones similares a futuro. 
Existen, desde el punto de vista de la configuración 
de los sistemas productivos de agua potable, servi-
cios bastante riesgosos ante un colapso por efectos 
de un sismo. Es el caso de servicios importantes en 
tamaño con una única fuente de producción, con-
ducciones muy largas y conducciones importantes 
en suelos colapsables, entre otros. Algunos ejemplos 
de ello son la planta de tratamiento de aguas servi-
das en Concepción y el acueducto Las Vegas en el 
Gran Valparaíso. Es necesario analizar qué medidas 
tomar para reducir el riesgo.
Desde el punto de vista eléctrico, hay sistemas pro-
ductivos que no pueden quedar fuera de operación 
por deficiencias en este suministro. En general, la re-
posición del servicio eléctrico fue rápida, pero en las 
localidades pequeñas fue más lenta. Una pregunta 
que cabe hacerse es si se debe disponer de genera-
ción eléctrica en todos los sistemas.
Por último, hay casos en que existió generación eléc-
trica, pero no había abastecimiento de combustible 

Trabajos en ductos de VIII Región                      Estanque de carga impulsión Nilahue, Pichilemu          Rotura aducción Navidad, VI Región                   Estanque Los Nogales de Retiro, VII Región                    PEAS de Dichato VII Región                        Estanque de Cañete, VIII Región

panorám ica
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que permitiera la operación de los generadores, 
cuestión que debe resolverse a través de los planes 
de emergencia regionales. Esto, unido a los proble-
mas de movilidad de los equipos para la reparación 

Catastro de daños

LOCALIDAD ETAPAS MÁS AFECTADAS DAÑOS MÁS RELEVANTES

Región de Valparaíso

Litoral Sur 
(desde Algarrobo hasta Cartagena) Distribución 20 roturas de aducción desde la planta San Juan hasta Algarrobo

Gran Valparaíso (Villa Alemana – 
Quilpué – Viña – Valparaíso) Distribución Más de 50 roturas del acueducto Las Vegas 

Región Metropolitana

Valdivia de Paine Distribución Estanque elevado

Comunas del norte de la región Distribución Fallas en impulsiones y en redes

Región de O´Higgins

San Francisco de Mostazal Distribución Estructura estanque HA elevado 500 m3 

San Fernando Distribución Estructura estanque HA elevado 2000 m3

Peralillo Distribución Estructura estanque HA elevado 300 m3 

Santa Cruz Distribución Estructura estanque HA elevado 1.000 m3

Nancagua Distribución Estructura estanque HA elevado 500 m3

Navidad Producción Roturas en aducción AC de 7 km de longitud en 400 y 350 mm

Pichilemu Distribución Torre soporte estanque elevado metálico

Región del Maule

Retiro Distribución (Estanques de 
regulación) 2 Estanques destruidos (100%)

Maule Distribución (Estanques de 
regulación) 2 Estanques destruidos de un total de 3

Cauquenes
Recolección Plata elevadora de aguas servidas (PEAS) Membrillar con asentamientos

Tratamiento Daños en sedimentador, decantadores y pretratamiento

Constitución
Recolección 2 PEAS, incluida la de cabecera fuera de servicio

Producción Varias roturas en sistema de producción

Curanipe Recolección 2 PEAS fuera de servicio 

Pelluhue Recolección 3 PEAS fuera de servicio

Región del Bío Bío

Concepción, Hualpén,  
Talcahuano 

Producción, Distribución, 
Recolección, Tratamiento PTAP La Mochita, impulsiones, red de AP, PEAS, red de AS, PTAS

Penco Producción, Distribución, 
Tratamiento Aducción Nonguén y red de AP, emisario submarino

San Pedro Producción, Distribución Rotura punteras, daños en red de AP

Chiguayante Producción, Distribución Rotura punteras, impulsión, red de AP

Tomé Producción Roturas aducción y red de AP

Dichato Producción, Distribución, 
Recolección Roturas impulsión y red de AP, red de AS y PEAS

de los daños de algunos concesionarios, nos advier-
te de la importancia de que se disponga de planes 
de emergencia actualizados, que permitan la resolu-
ción de problemas que inciden finalmente en la más 
rápida reposición de los servicios.

panorám ica
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Arauco Producción, Distribución, 
Recolección Punteras, planta de filtros, impulsión, red de AP, red de AS y PEAS

Coronel Producción, Distribución, 
Recolección

Conducciones de producción, estanques de AP, red de AP, red de AS, 
PEAS desniveladas 

Lota Producción, Distribución, 
Recolección, Tratamiento Conducciones, red de AP, estanque destruido, red de AS

Curanilahue Distribución Redes de AP, sectores altos. 

Cañete Distribución Estanque destruido

Lebu Producción, Recolección, 
Tratamiento Aducción (10,4 Km.), redes AP, PEAS y emisario submarino

Chillán Producción, Recolección PTAP con daños operando, emisario roto

Los Ángeles Producción, Recolección Rotura dren, rotura emisario a PTAS

Nacimiento Distribución Estanque destruido, colector AS dañado

Región de la Araucanía

Mininco Producción, Distribución Daño en placa de sedimentadores de PTAP. Rotura impulsión de fuente 
superficial. Estanque con daños

Angol Producción Daño en placa de sedimentadores de PTAP

Los Sauces Producción, Distribución Daño en placa de sedimentadores de PTAP Estanque con daños

Ercilla Distribución Derrumbe de estanque de Ercilla

Collipulli Producción, Distribución Daño en placa de sedimentadores de PTAP, estanque con daños

Gorbea Producción Daño en placa de sedimentadores de PTAP

Vilcún Distribución Estanque con daños 

Carahue Distribución Estanque con daños

Lautaro Distribución Estanque con daños

Temuco Distribución Red de AP

Puerto Saavedra Distribución Red de AP

Quepe Distribución Red de AP

Pucón Tratamiento Grietas y fisuras en reactores de PTAS

Purén Distribución Red de AP

HA: Hormigón armado / PTAS: Planta de tratamiento de aguas servidas / PEAS: Planta elevadora de aguas servidas / PTAP: Planta de trata-

miento de agua potable / AC: Asbesto cemento / AP: Agua potable / APR: Agua potable rural / AS: Aguas servidas

panorám ica

Estanque elevado San Francisco de Mostazal                  PEAS Lourdes de Curanipe                           PTAS  Villa Alegre      



16 EDICION ESPECIAL                   Terremoto 2010

EMPRESAS  SAN I TAR I AS :  EXPER I ENC I A  Y  APREND I ZA J ES

27/F: El desafío más arduo 
para Essbio y Nuevosur
El terremoto fue devastador para todos los chilenos y chilenas, especialmente para 
quienes vivían y trabajaban en las regiones de O’Higgins, Maule y Biobío, las tres 
zonas donde operan las sanitarias Essbio y Nuevosur. Esta compañía sanitaria, la más 
grande de regiones y la segunda mayor a nivel nacional, además tuvo que enfrentar 
el posterior maremoto, numerosas réplicas, grandes daños en su infraestructura, 
problemas de conectividad y un fuerte descontrol social que derivó en saqueos y 
pillaje.

Eduardo Abuauad
Gerente General de Essbio

E
l fuerte sismo que afectó el centro sur de 
Chile el 27 de febrero de 2010 ha sido uno 
de los más grandes desafíos para las empre-
sas sanitarias de la zona. Essbio y Nuevosur 

contaban con planes de emergencia para enfrentar 
crisis como inundaciones, incendios e incluso sismos. 
Sin embargo, la envergadura de la catástrofe que 
implicó un terremoto de 8,8 grados y un maremoto 
que afectó frontalmente cerca de los 500 kilómetros 
donde prestan servicio estas sanitarias, sobrepasa la 
capacidad de preparación de cualquier empresa.
Sin duda, el panorama era incierto y complejo. 
Aunque teníamos más de 50 megawats de respaldo 
y generadores para enfrentar posibles emergencias 
y lograr así el funcionamiento de las plantas de agua 
potable y de descontaminación de aguas servidas, 
esto no fue suficiente para enfrentar tantos días sin 
electricidad, la escasez de combustible y envergadura 
de los daños sufridos en nuestra infraestructura.
Los primeros trabajadores que lograron llegar a 
algunas de las infraestructuras, se encontraron con 
escenarios desoladores: la compañía había sufrido 
daños estructurales en sus plantas de producción 
y de descontaminación de aguas servidas, y en sus 

En Arauco, la reconstrucción ha implicado la renovación de 
9.500 metros de redes de agua potable, el mejoramiento en 
la captación y sistemas de producción de agua potable y la 
reconstrucción de todas sus plantas elevadoras de aguas ser-
vidas.
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redes de agua potable y alcantarillado. Los daños eran 
tan severos como los de los puentes que cruzan el 
río Bíobío. La diferencia es que nuestra devastación 
estaba bajo tierra. 

La sanitaria tuvo que enfrentar el equivalente a 72 
megacortes (grandes conducciones de más de 800 
mm) en solamente dos semanas, labores que en 
tiempos normales exigían una preparación y orga-
nización previa de, al menos, tres meses. Además, si 
en tiempos normales en Concepción se presentan 
diariamente menos de 10 emergencias en matri-
ces, después del terremoto este número ascendió a 
aproximadamente 50 al día. 
La Mochita, planta de producción de agua potable 
que abastece a Concepción, Hualpén, Talcahuano y 
parte de Chiguayante, resultó de las más dañadas. 
Sus decantadores presentaban fisuras, por lo que la 
reparación demoró toda la noche del sábado y la 
madrugada del domingo. A pesar de estas adversida-
des, los funcionarios lograron tener la planta produ-
ciendo agua potable el mediodía del 28 de febrero.

Priorizando tareas

El primer objetivo que las sanitarias se impusieron fue 
asegurar la producción de agua potable en las distin-
tas infraestructuras, lo que implicó reparar fuentes 
de captación y las distintas unidades que aseguran el 
proceso. Posteriormente, los equipos de emergencia 
se enfocaron en la distribución de agua potable a 
los hogares, una dura tarea dado el sinnúmero de 
roturas que presentaban las redes. Trabajamos con 
70 cuadrillas de emergencia, sólo en el Gran Con-
cepción  (en tiempos normales son 14). Se solicitó 
apoyo a contratistas de otras regiones y se traslada-
ron piezas para reparaciones desde Santiago en heli-
cópteros que tenían un costo de vuelo mayor que el 
repuesto transportado.
Las zonas más complejas fueron Arauco, Talcahuano, 
Constitución e Iloca, donde los daños fueron supe-
riores al resto de las comunas. Sólo en Arauco, la 
tarea de reconstrucción ha implicado la reparación 

de más de 300 redes, la renovación de 9.500 metros 
de redes de agua potable, el mejoramiento en la cap-
tación y sistemas de producción de agua potable y la 
reconstrucción de todas sus plantas elevadoras de 
aguas servidas.
Paralelamente, los esfuerzos se concentraron también 
en las redes de alcantarillado, generando soluciones 
provisorias para que las plantas elevadoras y los sis-
temas de descontaminación de aguas servidas pu-
dieran operar.
Además, el terremoto y posterior tsunami afectaron 
las operaciones comerciales de la sanitaria, puesto 
que se generaron retrasos en las lecturas de medi-
dores y en el proceso de facturación. Para afrontar la 
situación, Essbio y Nuevosur implementaron un plan 
de facilidades especialmente diseñado para las zonas 
más afectadas.
A pesar de lo anterior, durante abril y mayo la 
empresa debió organizar un gran despliegue del área 
de clientes y comercial para afrontar adecuadamente 
los reclamos comerciales, que se triplicaron durante 
ese periodo. 

Trabajadores 100% comprometidos

Las regiones de O’Higgins, del Maule y las comunas 
cordilleranas de la Región del Biobío tuvieron agua 

Eduardo Abuauad:  
“Nuestro mayor desafío es recuperar, e 

incluso superar, el estándar de servicio que 
existía previo al terremoto”.
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potable la primera semana de marzo. A tres semanas 
del sismo, el 85% de los clientes del Gran Concep-
ción contaban con agua y, en la quinta semana, el 95% 
tuvo repuesto el servicio.
Hubiese sido imposible para Essbio y Nuevosur res-
tablecer, de esta manera, su servicio, sin el gran com-
promiso de cada uno de sus colaboradores. Desde 
la mañana de la catástrofe, los trabajadores se trasla-
daron por su propia iniciativa a diversas instalaciones 
de la sanitaria, incluso aquellos que habían perdido 
sus casas producto de la catástrofe. 
En este ámbito, se diseñó un plan para repartir racio-
nes de alimentos y dar apoyo técnico, legal y psico-
lógico. Además, los trabajadores pudieron tomarse el 
tiempo necesario para apoyar a sus familias y recu-

perarse. Este respaldo de la compañía permitió que 
volvieran a trabajar tranquilos, devolviéndole la mano 
a la empresa con su esfuerzo constante y, muchas 
veces, heroico.
Gracias a la coordinación de los trabajadores, a los 
tres días estaba funcionando un Fonoclientes de 
emergencia. Incluso innovaron al crear una cuenta de 
Twitter que informaba a la comunidad los avances 
del restablecimiento del suministro, y se entregaron 
reportes diariamente acerca del nivel de avance de 
las obras a medios de prensa local.

Una empresa de puertas abiertas

En la empresa existe la convicción de que la sosteni-
bilidad depende de la relación que se establezca con 
los grupos de interés, por lo que uno de sus objeti-
vos estratégicos es mantener una relación de cola-
boración a largo plazo con las comunidades, autori-
dades y organismos reguladores. En el momento de 
la emergencia, esta relación constante rindió frutos, 
siendo Essbio y Nuevosur de las primeras empresas 
en participar de sus respectivos Comités de Emer-

Desde la mañana de la catástrofe, los 
trabajadores se trasladaron por su propia 
iniciativa a diversas instalaciones de la sani-
taria, incluso aquellos que habían perdido 

sus casas producto de la catástrofe. 
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gencia. Hubo un trabajo “mano a mano” con las au-
toridades, sirviendo muchas veces de puente con los 
dirigentes vecinales. 
También se trabajó estrechamente con la fuerza 
militar para entregar agua y resguardar la gestión de 
los contratistas. En otras regiones, los delegados de 
relación de Essbio y Nuevosur pudieron coordinar-
se rápidamente con las municipalidades y vecinos 
porque existía también una relación previa de con-
fianza y respeto mutuo.

Los resultados

A pesar de que operan en las tres regiones más afec-
tadas por la catástrofe, Essbio y Nuevosur lograron 
en tiempo récord cumplir con los requerimientos de 
la comunidad. Podemos estar orgullosos de la labor 
realizada, aun cuando –analizando la situación con 
posterioridad– percibamos que hay cosas que pu-
dieron hacerse mucho mejor.
Tras el terremoto, pudimos conocer la experiencia 
de la sanitaria Kobe, de Japón, durante un sismo de 
magnitud 7,2 grados. La geografía de esa ciudad es 
muy similar a la de Concepción, con ríos y cerros, 
por lo que enfrentó problemas similares a los de esta 
compañía. Sin embargo, sólo a la quinta semana tu-
vieron el 80% de sus clientes con agua potable. En 
cambio, en el Gran Concepción, a las dos semanas 
ya el 85% contaba con suministro, y en la décima se 
restableció al 100%.

El desafío de la reconstrucción

A cinco meses del terremoto, la sanitaria ha supe-
rado exitosamente el período que ha definido de 
emergencia. Estamos implementando la etapa de re-
construcción de la infraestructura dañada. Además, 
retomamos la agenda de desarrollo interno de la 
compañía que habíamos trazado para un mejor ser-
vicio a nuestros clientes. Actualmente operamos con 
un equipo de trabajo consolidado y muy motivado. 
Sin duda, la experiencia del terremoto nos ha  apor-
tado un renovado compromiso con la comunidad 

que atendemos, y eso se nota en nuestras tareas 
diarias.
En general, los servicios que brindan Essbio y Nuevo-
sur están funcionando plenamente. Sin embargo, se 
debe completar una etapa de la descontaminación 
de las aguas servidas de la planta Biobío. Además, 
algunas instalaciones más dañadas, como plantas ele-
vadoras y algunos estanques de agua potable, están 
operando con soluciones provisorias a la espera de 
las obras definitivas que estarán concluidas en 2011 
y 2012. Esto implica que en algunas comunas opera, 
transitoriamente, un sistema sanitario menos robusto 
que antes.
Hoy, Essbio y Nuevosur están focalizados en el plan 
de reconstrucción de su infraestructura, la que impli-
cará una inversión de MM$50.000 (50 mil millones 
de pesos) y que considera la reconstrucción de 12 
estanques de agua potable, 160 km de redes de agua 
potable y alcantarillado, 34 plantas elevadoras de 
aguas servidas y dos emisarios submarinos. Asimis-
mo, deberá reparar 30 plantas de descontaminación 
de aguas servidas, 36 estanques de agua potable, 11 
oficinas de atención al cliente y 5 emisarios subma-
rinos.
Y dentro del énfasis que ha dado a este proceso 
de reconstrucción, sin duda, el mayor desafío que 
nos hemos propuesto es el de recuperar, e incluso 
superar, el estándar de servicio que existía previo al 
terremoto.

A tres semanas del sismo, el 85% de los 
clientes del Gran Concepción contaban 
con agua y, en la quinta semana, el 95% 

tuvo repuesto el servicio.
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Juan José Inzunza
Gerente General,  Aguas San Pedro

A
guas San Pedro S.A. nació el año 2005 
con su principal área de concesión 
ubicada en la VIII Región, al sur del río 
Bío Bío, en las comunas de San Pedro 

de la Paz y Coronel. La superficie de esta concesión 
supera las 3.500 ha, ubicada en un sector de gran cre-
cimiento y desarrollo. Actualmente, Aguas San Pedro 
S.A. también tiene concesiones en Puerto Montt en 
la X Región, y en las comunas de Buin y Colina en 

la Región Metropolitana.  Además, contamos con 
operaciones en la ciudad de Chillán, sumando ac-
tualmente sobre 10.500 clientes, siendo la concesión 
San Pedro –Coronel la principal, donde se abastece 
a más de 9.500 clientes. 
Es importante destacar las condiciones topográficas 
del área de concesión en esta última región, pues se 
relaciona directamente con los daños sufridos por 
el terremoto del 27F. La mayor parte es un terreno 
plano a orillas del borde costero, muy arenoso y con 
napas de agua muy superficiales que van desde los 
60 cm hasta los 3 ó 4 metros en los sectores más 
profundos. 

Aguas San Pedro S.A. 
Reacción y lecciones de una 
“crisis sísmica” 
Aunque no estuvo exenta de daños ni de los efectos sociales del sismo, la empresa sani-
taria Aguas San Pedro S.A., ubicada en una de las zonas más golpeadas por el terremoto 
del 27F, logró mantener el suministro de agua potable desde el primer día en su área de 
concesión. Cómo vivió esta emergencia, cuáles fueron las fortalezas y las debilidades y 
qué lecciones quedan para el futuro, es el balance que aquí se hace. 

EMPRESAS  SAN I TAR I AS :  EXPER I ENC I A  Y  APREND I ZA J ES
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Cómo se vivió la crisis

El día 27 de febrero, luego del terremoto ocurrido 
a las 3:34 a.m., la ciudad entera se encontraba sin 
energía eléctrica, sin suministro de agua potable, de 
gas ni telecomunicaciones, originando una gran in-
certidumbre acerca de qué era lo que pasaba y cuál 
había sido la real magnitud del terremoto, temas que 
recién, cerca de las 8 de la mañana, comenzaron a 
conocerse.  
A pesar de lo complejo de la situación pudimos cons-
tatar, gratamente, que a las 8 de la mañana la gran 
mayoría de los funcionarios ya se encontraban en 
nuestras oficinas centrales dispuestos para trabajar y 
operar los sistemas. Tras verificar el estado de nuestro 
equipo, nos organizamos para revisar las operaciones 
e infraestructura de la empresa, así como iniciar las 
gestiones para solicitar ayuda a distintas instituciones, 
como Carabineros, Bomberos y Municipalidad, entre 
otras autoridades. 
El primer paso fue organizar la inspección de las 
plantas productoras de agua potable, para lo cual fue 
necesario detener su operación por algunas horas, 
pudiendo así constatar que en la mayoría de ellas 
sólo se detectaron daños en los cierros, cercos, cu-
biertas y estructuras auxiliares, manteniéndose ope-
rativos la mayoría de los sistemas hidráulicos, me-
cánicos y eléctricos. Ni los sistemas de captación, ni 
los estanques registraron daños importantes, y en 
el primer día se operaron los cuatro sistemas de 
producción de agua potable, con restricciones gra-
duales de presión y caudal. Por otra parte, como no 
contábamos con suficiente combustible para operar 
en forma continua por un período prolongado de 
tiempo, durante los primeros días se racionalizó la 
entrega de agua, restringiendo el servicio a tres horas 
en la mañana, dos horas en la tarde y otras tres horas 
en la noche. Una oportuna y cercana comunicación 
con la comunidad permitió que la medida fuese muy 
bien recibida. 
Si bien los sistemas de producción de agua potable 
no sufrieron daños de gran envergadura, los sistemas 
de distribución de agua potable, es decir, las redes, 

sufrieron cortes en muchos puntos, lo cual nos difi-
cultó lograr las presiones necesarias para una correc-
ta operación. 
El mayor impacto lo sufrieron los sistemas de reco-
lección de aguas servidas. En dos sectores de nuestra 
concesión, San Pedro del Valle y Villa La Posada, que 
se caracterizan por tener napas muy superficiales 
y por ser zonas con grandes rellenos de arena, las 
plantas elevadoras flotaron producto del movimien-
to y se desconectaron todos los elementos que las 
componen. Lograr una solución provisoria de estos 
sistemas nos tomó entre 6 y 7 días, periodo en el 
cual se operó con camiones limpiafosas para hacer 
un vaciado de las redes y mantener el servicio.
También hubo muchos daños en los muros y cercos 
eléctricos de los recintos de las plantas, lo que dio 
paso a los robos que se produjeron en los primeros 
días tras el terremoto. 

El problema social

La ola de violencia y robos fue uno de los temas más 
complicados, viviendo dos situaciones radicalmente 

Como no contábamos con suficiente 
combustible para operar en forma conti-

nua por un período prolongado de tiempo, 
durante los primeros días se racionalizó la 

entrega de agua.
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distintas. Por un lado, en los recintos de producción 
ubicados inmersos en la población, recibimos un gran 
apoyo de la comunidad, organizándose de tal forma 
que lograron garantizar la seguridad de los recintos. 
Muy distinta fue la situación en las operaciones ubi-
cadas en sectores industriales más despoblados. Allí 
se registraron robos de todo lo que estaba al alcance: 
materiales, tapas de cámaras, barandas, elementos 
de urbanización, cubiertas de los generadores y en 
general todo lo que podía ser retirado. Si bien pos-
teriormente se contó con apoyo militar, este sólo fue 
para el resguardo de las plantas productoras de agua 
potable y para la distribución de agua y combustible 
a través de vehículos para abastecer puntos estraté-
gicos, como los hospitales, centros de diálisis, Bombe-
ros y Ejército, entre otros.

¿Por qué se logró restablecer 
rápidamente el servicio?

Con una mirada retrospectiva, vale la pena analizar 
las razones que permitieron a Aguas San Pedro man-
tener el servicio el mismo día 27 de febrero.
En primer lugar, cabe destacar el gran equipo humano, 
que demostró un alto compromiso con la empresa 
y la comunidad, trabajando largas jornadas en forma 
ininterrumpida. En ningún momento hubo duda de 
la capacidad de organización y de reacción para en-
frentar la crisis. 
Otro aspecto que a nuestro juicio fue fundamen-
tal en el buen resultado de nuestros sistemas, es la 
edad de las instalaciones y de los materiales de nues-
tras redes e instalaciones en general (PVC y HDPE), 
siendo las más antiguas de una data inferior a 10 
años, lo que probablemente explica que no sufrieran 
grandes daños.

Otra gran ventaja de nuestros sistemas de produc-
ción es el tipo de estanques utilizados y los sistemas 
de presurización. Todos los estanques son semiente-
rrados, demostrando ser una excelente alternativa 
ante este tipo de catástrofes. Nosotros no contamos 
con estanques de almacenamiento elevados. 
No menos importante fue el apoyo de la comunidad 
en la custodia de los recintos de producción de agua 
a la espera del resguardo militar, al igual que la ayuda 
de instituciones que permitieron una buena coordi-
nación con autoridades como Bomberos, Onemi y 
el Ejército. Entre otras cosas, esto fue fundamental 
para obtener el combustible necesario para los vehí-
culos y para las operaciones, sin lo cual no habría sido 
posible mantener el servicio de suministro de agua.

Lo complejo vivido el 27/F

Junto a los aspectos positivos mencionados, también 
destacamos los aspectos que resultaron más com-
plejos. 
Uno de ellos se refiere al tema de las comunicacio-
nes. Tuvimos muchos problemas al no contar con sis-
temas autónomos de comunicación, tanto en forma 
interna como hacia el exterior de nuestra empresa. 
Esto nos complicó mucho, pues en los primeros días 
los celulares no funcionaron y toda la coordinación 
resultó muy difícil. Con una buena comunicación, los 
trabajos hubiesen sido más eficientes y fáciles.
A esto se suman las dificultades tanto para los tras-
lados de personal como para conseguir materiales, 
debido a los caminos y puentes cortados. Si bien no-
sotros contamos en forma permanente con stock 
de materiales en nuestras bodegas para eventuales 
emergencias, nos vimos enfrentados a necesidades 
muy superiores al normal desarrollo de nuestra ac-
tividad. 
También resultó muy complejo enfrentar el tema 
de la seguridad. Los robos y la violencia ejercida por 
algunos grupos de personas constituyeron un obs-
táculo importante para mantener nuestros servicios 
operativos. 

Tuvimos muchos problemas al no contar 
con sistemas autónomos de comunica-

ción, tanto en forma interna como hacia el 
exterior de nuestra empresa.
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Por último, destacamos la gran incertidumbre que te-
níamos para asegurar el abastecimiento de químicos 
y combustibles necesarios para las operaciones, en lo 
cual el Ejército dio un apoyo fundamental.  
Toda esta experiencia nos lleva a hacer una reflexión 
sobre algunos puntos clave que requerimos mejorar 
para estar mejor preparados ante futuros eventos de 
este tipo (ver recuadro).

En términos generales, nuestra empresa sufrió un 
gran golpe en lo económico, tuvimos daños de con-
sideración principalmente en plantas elevadoras y en 
las redes en varios sectores de nuestra concesión. 
Sin embargo, estamos en condiciones de enfrentar 
de buena forma la reconstrucción en un plazo no su-
perior a un año y continuar con el nivel de gran cre-
cimiento y calidad que hemos mantenido los últimos 
años. 
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Aprendizajes para futuras crisis

Tras el terremoto del 27F, Aguas San Pedro S.A. sin-
tetiza en cinco puntos los aspectos que merecen 
mayor reflexión para mejorar la capacidad de res-
puesta ante estos eventos:

Implementar un plan de manejo de crisis. 
Si  bien la empresa considera que muchas de las 
decisiones que adoptó en la emergencia fueron 
pertinentes, estima que podrían haber sido más 
eficientes si hubiesen contado en forma previa con 
un plan de manejo de crisis. Cabe destacar que la 
empresa cuenta con planes de emergencia y con 
todo lo que la autoridad exige; sin embargo, esta 
catástrofe queda fuera del alcance de las emer-
gencias normales de operación de una empresa 
sanitaria.

Asegurar un sistema de comunicaciones 
interno y autónomo. En una empresa de ca-
rácter estratégico, como es el suministro de agua, 
la dependencia de sistemas de comunicaciones ex-
ternos, que fallan o se saturan tras un sismo, cons-
tituye una fuerte limitación en su capacidad de re-
acción y coordinación de acciones.

Mantener un stock de químicos y combus-
tibles. Se debe definir, en conjunto con las auto-
ridades, cuál es el periodo razonable que debería 
estar cubierto por los insumos para mantener el 
funcionamiento de las operaciones tras una crisis. 

Generar una red de contactos con servicios 
y autoridades. Para actuar en forma más opor-
tuna y coordinada, así como para lograr las ayudas 
externas necesarias para garantizar la provisión del 
servicio de agua, es fundamental contar previamen-
te con las vías de comunicación expedita y previa-
mente establecidas con las instituciones y personas 
claves en una emergencia.

Mantener y valorar la función fiscalizadora. 
Para Aguas San Pedro, la fiscalización ejercida por 
la Superintendencia de Servicios Sanitarios en sus 
instalaciones fue un factor que jugó a favor de que 
la empresa estuviera en buenas condiciones para 
enfrentar la emergencia y reponer el servicio con 
rapidez.
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Francisco Montiel Bianchi
Jefe del Centro de Control Operativo,  Aguas Andinas

T
ras el devastador terremoto que afectó 
a Chile el pasado 27 de febrero, Aguas 
Andinas desplegó sus mayores esfuerzos y 
todos los recursos disponibles para asegu-

rar la continuidad del suministro de agua potable en 
las áreas de concesión de la Región Metropolitana, 
así como para atender la situación de sus propios 
empleados. 
Para hacer frente a esta contingencia nacional, el 
mismo día 27 se activó un comité de emergencia 

Aguas Andinas: la emergencia 
en la Región Metropolitana
Con apoyo de las Guías de Acción Rápida que contempla el Plan General de Emergen-
cias del Grupo Aguas, y el compromiso de sus empleados de cara a la contingencia que 
enfrentaba la Región Metropolitana, Aguas Andinas logró asegurar tras el terremoto la 
continuidad de la gran mayoría de sus servicios.

para realizar todas las actividades que permitiesen 
tener nuestro servicio operativo y, donde fuese ne-
cesario, el restablecimiento de la continuidad ope-
racional del negocio. Producto de ello, se logró en 
todo momento un suministro superior al 95% y, en 
solo una semana y media, la empresa solucionó la 
mayor parte de los problemas generados por el te-
rremoto en los cerca de 13 mil kilómetros de redes 
de distribución de agua potable en el Gran Santiago. 
A partir del 8 de marzo, la empresa está operando 
a plena capacidad en sus plantas de producción de 
agua potable y en la cobertura de aguas servidas.

EMPRESAS  SAN I TAR I AS :  EXPER I ENC I A  Y  APREND I ZA J ES
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El reto de reponer el 
servicio a la población 

Desde el punto de vista del impacto del sismo en el 
servicio a las poblaciones, si bien las fuentes super-
ficiales de agua potable (PTAP) operaron en todo 
momento, ello no quiere decir que todos los clientes 
hayan tenido siempre agua en sus domicilios. Lo an-
terior se debe principalmente a que no toda el área 
de concesión se abastece de forma gravitacional; es 
decir, se requiere de energía eléctrica para elevar el 
agua potable desde los sectores bajos a los sectores 
altos. No obstante, ningún lugar tuvo discontinuidad 
de suministro más de 24 horas consecutivas. En de-
finitiva, desde el terremoto hasta el día jueves 4 de 
marzo, el 95% de la población siempre tuvo cantidad, 
continuidad y calidad asegurada, y solo un 5% sufrió 
discontinuidad de agua potable. Gran parte de las 
zonas sin suministro se explica por los daños en la 
infraestructura de abastecimiento de agua potable y 
por las fallas en el suministro eléctrico.
Luego del restablecimiento total del agua potable, 
hubo bajas momentáneas de presión en la red en 
algunas localidades específicas, debido a roturas de 
matrices o cañerías que estaban siendo reparadas, 
o por la apertura indebida de grifos o cortes de su-
ministro eléctrico generalizados dentro de la Región 
Metropolitana. En los puntos desabastecidos, Aguas 
Andinas dispuso de camiones aljibes y estanques 
móviles para los habitantes.
En esta catástrofe, la compañía utilizó 147 generado-
res móviles para garantizar el servicio a sus clientes y 
debió reparar 406 roturas en la Región Metropolita-
na, a diferencia de las 21 que se reparan normalmen-
te en una semana.

Impacto en la infraestructura

Una de las primeras preocupaciones tras el sismo 
fue verificar el estado del Embalse El Yeso, principal 
reserva de agua dulce para la ciudad de Santiago, con 
una capacidad operativa de 224 millones de m3. El 
personal de la Dirección de Obras Hidráulicas del 

Ministerio de Obras Públicas (MOP) y represen-
tantes de Aguas Andinas pudieron comprobar en 
terreno que el embalse se encontraba en excelentes 
condiciones y estaba operando con total normali-
dad. Se revisó el coronamiento, el pie de la presa y 
los taludes, apreciándose que no existían daños que 
pudiesen afectar el abastecimiento de agua potable 
a los más de seis millones de habitantes del Gran 
Santiago. 
En Aguas Andinas, el cataclismo produjo un aumento 
de las grietas en los conductos, si bien esto no afectó 
la funcionalidad global de la red. También hubo daños 
menores en el tejado de un edificio de centrifuga-
do en la planta de tratamiento de aguas servidas El 
Trebal, en un galpón de almacenamiento de cloro en 
la planta de producción de agua en La Florida y la 
caída de un estanque elevado de 400 metros cúbicos 
en la localidad de Valdivia de Paine. Cabe destacar, 
que la red de recolección nunca dejó de prestar el 
servicio, asegurando la sanidad de la cuenca de San-
tiago en todo momento. Asimismo, algunas plantas 
de tratamiento de aguas servidas sufrieron daños 
menores en su infraestructura, que no comprome-
tieron su operación.
Las plantas de tratamiento de agua potable tampoco 
dejaron de operar. Suministraron agua potable a la 
población de Santiago en todo instante, cumpliendo 
de esta forma siempre con las tres “C”: cantidad, con-
tinuidad y calidad.
Como pudo comprobar la Unidad de Prevención 
de Riesgos y la Gerencia de Abastecimiento e In-
muebles, tras el terremoto y los sismos que le su-
cedieron en las semanas siguientes, las instalaciones 
de Aguas Andinas resistieron en buenas condiciones, 
incluyendo el edificio corporativo. Este último funcio-

En esta catástrofe, la compañía utilizó 
147 generadores móviles para garantizar 
el servicio a sus clientes y debió reparar 
406 roturas en la Región Metropolitana, 

a diferencia de las 21 que se reparan 
normalmente en una semana.
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na y actúa como un péndulo invertido que, en este 
tipo de fenómenos, no presenta daños estructurales 
ni dificultades con el hormigón. La evaluación fue de-
sarrollada incluso por un ingeniero calculista, quien 
además tuvo la posibilidad de revisar las diversas ins-
talaciones de Aguas Andinas en la Región Metropo-
litana, destacando que la mayoría de las agencias co-
merciales solo presentaban daños de revestimiento 
y fisuras menores. De hecho, la mayoría de las agen-
cias comerciales mantuvieron su atención de forma 
normal tras el terremoto.
La compañía veló por la integridad y seguridad de los 
recintos y oficinas, asegurando que las instalaciones 
de trabajo estén operativas y con los estándares de 

seguridad que las personas requieren para realizar 
sus labores, por lo cual se apeló a la comprensión 
de los colaboradores a la espera de la normalización 
total, que se estableció a la semana siguiente del te-
rremoto.
En lo que se refiere a la valoración económica, aunque 
aún no se cuantifica el costo de las reparaciones re-
queridas y los impactos fueron menores, la empresa 
cuenta con seguros de daños físicos para todas sus 
instalaciones, con excepción de la red de distribución 
de agua potable y recolección de aguas servidas. 

Claves para una acción efectiva

En el marco de la acción para la emergencia, se pudo 
comprobar que las Guías de Acción Rápida (GAR) 
que se encuentran en el Plan General de Emergen-
cias (PGE) del Grupo Aguas, fueron la herramienta 
diferenciadora que le permitió a la Gerencia Corpo-
rativa de Operaciones resolver, en mínimo tiempo, 
esta contingencia. Saber qué hacer primero, segundo 
y tercero en un evento de emergencia, donde el caos 
tiende a apoderarse de las situaciones, no es fácil, 
pero cuando estas actividades están escritas (a modo 
de check list), resulta más fácil mantener el norte.
Pero nada de lo anterior se podría haber desarrolla-
do, en tiempo y en forma, si no se hubiese contado 
con la calidad humana de nuestros trabajadores. Per-
sonas que, luego de ver que sus familiares se encon-
traban físicamente bien, no dudaron en movilizarse 
hasta el Centro de Control de Operaciones (CCO) 
de Aguas Andinas para recibir instrucciones. Hubo 
personas que llegaron a colaborar en la madrugada 
misma de la tragedia, y otros que decidieron trabajar 
continuamente por más de 24 horas. 

Saber qué hacer primero, segundo y terce-
ro en un evento de emergencia, donde el 
caos tiende a apoderarse de las situacio-

nes, no es fácil, pero cuando estas activida-
des están escritas (a modo de check list), 

resulta más fácil mantener el norte.
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Colaboración con la reconstrucción

• 	Aguas Andinas se comprometió a donar 
la totalidad de $210.000.000 a la campaña 
televisiva nacional “Chile ayuda a Chile” con 
el objetivo de apoyar en la reconstrucción 
del país. De este monto, $60.000.000 fueron 
donados por Agbar y $150.000.000 por 
Aguas Andinas.

• 	A esto se suma a una donación de 
$200.000.000 en apoyo a los sistemas de 
agua potable rural de la Región Metropoli-
tana, en las comunas de Isla de Maipo (San 
Antonio, Naltahua, Las Mercedes), Paine 
(Champa, Hospital, Cardonal Bajo) y Cura-
caví (Cerrillos).
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En paralelo a la verificación de daños en la infra-
estructura y operaciones de la empresa, Aguas 
Andinas buscó dimensionar el impacto del 
terremoto en su propio personal, incluyendo 
sus familias y viviendas. El 1 de marzo, se cons-
tituyó un comité con miembros del equipo de 
Recursos Humanos, dirigentes sindicales y de 
prevención de riesgos, siendo cada uno de ellos 
responsable de un aspecto en particular para 
superar la contingencia que comenzaba a afectar 
a los colaboradores.
Dentro de las zonas en que los colaboradores 
de la empresa presentaron más altos índices de 
emergencias tras el movimiento telúrico, desta-
can las comunas de Quilicura, Pudahuel, Macul, 
Melipilla y Concepción. Después de hacer un 
catastro de la situación de los integrantes de 
la compañía, sus familias y entorno, tanto de 
aquellos que se encontraban de manera cir-
cunstancial en la zona devastada como de los 
que estaban en la capital, se debió lamentar la 
triste situación de que un compañero de trabajo 
perdió a dos integrantes de su familia. Por otra 
parte, en Concepción las familias de dos colabo-
radores perdieron gran parte de sus viviendas. 
En ambos casos se dispuso de la colaboración 
inmediata de la empresa.
Según información de la Gerencia de Recursos 
Humanos, 18 personas quedaron con sus vi-
viendas en estado de daño grave, 15 en estado 
de daño moderado y 31 con daños leves. La 
campaña interna “Gota a Gota”, que se organizó 
para cooperar con los compañeros damnifica-
dos, reunió 18 millones de pesos que fueron 
destinados a ayudar a las personas cuyas vi-
viendas tuvieron daños graves o moderados, 
mientras que en los 31 casos de daños leves 
se procedió a gestionar créditos con la Caja de 
Compensación para acelerar la reconstrucción 

de sus hogares.
La compañía dispuso de ayuda relativa a mu-
danzas y reubicación de los empleados que se 
encontrasen con sus viviendas destruidas o en 
situación de riesgo y destinadas a ser demolidas. 
También aportó apoyo legal para orientar respec-
to a la legislación sobre los seguros de vivienda, 
sus coberturas, los pasos a seguir para activarlos 
y los canales disponibles para realizar acciones de 
carácter civil (demandas). Se dispuso asimismo de 
un ingeniero quien, junto al equipo de Recursos 
Humanos, visitó las viviendas de colaboradores 
que requerían la evaluación de un profesional. 
Por otra parte, durante las primeras semanas de 
crisis, la compañía envío algunos vehículos con 
mercadería de abastecimiento y otros elementos 
de primera necesidad para nuestros empleados 
o familiares que se encontraban aislados en las 
zonas más críticas y afectadas por el terremoto 
(Concepción, Talcahuano, Arauco, Constitución, 
Coronel, Chiguayante Cauquenes, Talca y San 
Javier). La recolección y acopio de abarrotes, su 
clasificación, empaque y otros factores logísticos, 
se realizó en conjunto con los sindicatos, cuya 
ayuda fue un factor relevante a la hora de dar ve-
locidad a esta tarea de organización y despacho.
Aguas Andinas ha tomado contacto con expertos 
en “manejo de crisis” para que asesore al comité 
de emergencia y oriente sobre el apoyo psicoló-
gico y de autocuidado que la organización y sus 
empleados puedan requerir. 

Apoyo al personal afectado: una acción de primera prioridad 
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Reparación de las obras 
hidráulicas: una carrera contra 
el tiempo
Los daños provocados por el terremoto a la infraestructura de riego, aguas lluvias, cauces 
naturales y agua potable rural ascienden a unos 120 millones de dólares. La Dirección de 
Obras Hidráulicas ha planificado ejecutar la mayor parte de las reparaciones dentro del 
año 2010, con el objetivo de proteger a la población ante los riesgos de inundaciones de 
la época invernal, reponer el suministro de agua potable en sectores rurales y asegurar 
el abastecimiento al inicio de la próxima temporada de riego (septiembre/octubre), de 
modo de no afectar la productividad agrícola de las zonas comprometidas.

Milo Millán R. 
Jefe de División de Cauces y Drenaje Urbano, 
Dirección de Obras Hidráulicas, MOP.

L
a Dirección de Obras Hidráulicas (DOH) 
del Ministerio de Obras Públicas (MOP) 
tiene competencia en la planificación y desa-
rrollo de la infraestructura hidráulica del país 

en las áreas de riego, aguas lluvias urbanas, cauces 
naturales y agua potable rural. Se estima que el sismo 
del 27 de febrero generó daños a la infraestructura 
del MOP por un total de $540.000 millones (más de 

US$ 1.000 millones). De estos, un 12% corresponde 
a daños en las áreas de competencia de la DOH, los 
cuales se desglosan en $35.500 millones en infraes-
tructura de riego, aguas lluvias y cauces, y $28.160 mi-
llones en agua potable rural, lo que totaliza $63.660 
millones (unos US$120 millones) en daños. La mayor 
parte de los daños se concentran en las regiones del 
Maule y Bío Bío, como se aprecia en las tablas 1 y 2. 
A continuación se revisan los impactos en materia de 
riego, aguas lluvias y cauces naturales, mientras que 
lo referente a agua potable rural es analizado en el 
siguiente artículo de esta edición.  

Antes y después: estero Dichato, limpieza de sedimentos y retiro de escombros, entre las primeras medidas de emergencia.

I N FRAESTRUCTURA  PÚBL I CA
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Riego: los canales fueron 
los más afectados

En el área de riego, la primera noticia importan-
te es que los grandes embalses no tuvieron daños 
significativos, lo cual habla bien del nivel de la inge-
niería que se desarrolla en este ámbito en el país. 
Los daños que se registraron ocurren básicamente 
en cuatro embalses pequeños y muy antiguos que 
fueron construidos por el Estado. Es el caso de los 
embalses de Lliu-Lliu (V Región del Maule), Millahue 
(VI Región de O’Higgins), Coihueco (VIII Región del 
Bío Bío) y Tucapel (VIII Región). En estos se observan, 
producto del terremoto, algunos asentamientos de 
los taludes, así como aparición de grietas en el muro 
de las presas y en sus coronamientos. También resul-
taron afectadas obras de toma y válvulas de entrega.

En el área de los grandes canales de riego es donde 
están los impactos más significativos, resultando 
dañados 14 importantes canales, lo que afecta a unas 
150.000 hectáreas cuyo riego depende de ellos, con 
riesgo en el empleo para unas 70.000 personas, prin-
cipalmente en las regiones del Maule y Bío Bío. Este 
es un tema que está siendo abordado por la DOH 
debido a su complejidad técnica, independientemen-
te de que en algunos casos los canales estaban siendo 

En el área de riego, la primera noticia 
importante es que los grandes embalses 
no tuvieron daños significativos, pero sí 

resultaron dañados 14 importantes  
canales, lo que afecta a unas 150.000  

hectáreas cuyo riego depende de ellos.

Tabla 1
Catastro de daños: riego, aguas lluvias y cauces

Región
Nº de daños según tipo de infraestructura Monto daños

MM$Aguas lluvias y cauces Riego

Metropolitana 12 0 900
Valparaíso 2 1 3.000
O’Higgins 6 3 3.300

Maule 13 15 13.300*
Bío Bío 32 11 14.800*

Araucanía 3 2 200
TOTAL 68 32 35.500

*En conjunto, estas dos regiones representan el 79% del monto total de los daños.

Tabla 2
Catastro de daños: agua potable rural

Región Nº de sistemas dañados Monto daños   MM$

Metropolitana 39 3.140
Valparaíso 29 1.380
O’Higgins 81 4.380*

Maule 92 5.860*
Bío Bío 120 10.690*

Araucanía 61 2.710
TOTAL 422 28.160

*En conjunto, estas tres regiones representan el 74% del monto total de los daños.
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administrados por el Estado y en otros ya habían sido 
traspasados a los regantes.
Los principales daños en canales corresponden a 
derrumbes de taludes, deslizamiento de terraplenes, 
revestimientos agrietados por varios kilómetros de 
canal, filtraciones, daños a obras de arte y túneles co-
lapsados. Esto último es una de las tareas que tomará 
más tiempo.
Por otra parte, las reparaciones de obras menores 
de riego serán abordadas por el Ministerio de Agri-
cultura a través de la Ley N°18.450, de Fomento al 
Riego y Drenaje, y también mediante algunos pro-
gramas especiales que se desarrollarán a partir del 
terremoto. 

Aguas lluvias y cauces

Se contabilizaron 19 sistemas de aguas lluvias (entre 
colectores y canales) con daños estructurales signifi-
cativos, la mayor parte de ellos en la Región del Bío 
Bío. La cifra incluye algunos sistemas con varias obras 
dañadas. Se catastraron también 49 sectores de 
cauces naturales y defensas fluviales con problemas, 
ubicados principalmente en las regiones del Maule y 
Bío Bío. Esta infraestructura dañada compromete a 
una población cercana al millón de habitantes.
En las zonas costeras, el tsunami embancó y dañó 
las riberas de diversos cauces naturales y descargas 
de aguas lluvias al mar. Adicionalmente, se registraron 
obstrucciones de cauces y colectores por efecto de 

escombros y deslizamiento de taludes. Un ejemplo 
es el estero Dichato, donde el maremoto llevó una 
gran cantidad de escombros hacia el cauce, dejándo-
lo completamente obstruido.
En el área de las defensas fluviales hay daños a dis-
tintos tipos de obras, tales como terraplenes con 
enrocados, gaviones de protección de riberas, espi-
gones fluviales, etc., como ocurrió por ejemplo en el 
estero Quilque en la ciudad de Los Angeles, o en el 
río Maipo en la Región Metropolitana.
En los canales y colectores de aguas lluvias, se detectó 
una gran cantidad de problemas, especialmente en 
la Región del Bío Bío, donde resultaron muros y re-
vestimientos de canales con daños estructurales, así 
como también se observó el colapso de tuberías y 
descargas.

Hacia la reconstrucción

Una vez realizado el catastro de los daños y la es-
timación de los montos de inversión requeridos, la 
DOH se abocó a la tarea de la reconstrucción, con 
dos objetivos estratégicos: por una parte, rehabilitar 
la infraestructura de riego dañada, para no afectar la 
productividad de las zonas agrícolas comprometidas 
y, por otra, recuperar las obras de aguas lluvias y los 
cauces afectados, con el objetivo de proteger a la 
población ante inundaciones.
Las primeras medidas se concentraron en el despeje 
y reparación provisoria en algunos canales, con el fin 
de terminar la temporada de riego; en vaciar o bajar 
el nivel de agua en los embalses dañados; y en el 
retiro de escombros y limpieza de sedimentos en 
colectores, canales y cauces, para permitir el escurri-
miento de las aguas antes del inicio del invierno.
En cuanto a las obras de reparación en canales de 
riego, se estima que estarán prácticamente termi-
nadas para atender el inicio de la temporada de 

Reparación de revestimientos en el canal Pencahue 

Se contabilizaron 19 sistemas de aguas  
lluvias (entre colectores y canales) con 

daños estructurales significativos, la mayor 
parte de ellos en la Región del Bío Bío. 
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riego (septiembre–octubre), exceptuando el canal 
Cumpeo en la Región del Maule por la complejidad 
de los daños, vinculados al colapso de túneles. Por 
otra parte, se espera completar la reparación de em-
balses dentro del presente año.
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En lo que se refiere a la reparación definitiva en 
cauces y sistemas de aguas lluvias, se espera que la 
mayoría de las reparaciones finalizarán dentro del 
año 2010.
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El remezón de los sistemas de 
agua potable rural
Casi tres cuartas partes de los sistemas de agua potable rural existentes en las regiones 
afectadas por el terremoto resultaron con algún tipo de daño y/o falta de suministro 
eléctrico. Tras la reparación rápida de algunos y la normalización del suministro eléctrico 
de una buena parte de ellos, cerca del 40% del total quedó considerado en los decretos 
de emergencia, lo que significará inversiones por más de 28 mil millones de pesos por 
este concepto.

Reinaldo Fuentealba
Jefe del Departamento de Programas Sanitarios, 
Dirección de Obras Hidráulicas, Ministerio de Obras Públicas

I
nmediatamente después del terremoto del 
27 de febrero, la Dirección de Obras Hidráuli-
cas (DOH) del Ministerio de Obras Públicas se 
abocó a diagnosticar en detalle los daños a los 

sistemas de agua potable rural (APR), movilizando a 
funcionarios del nivel central y de regiones no afec-
tadas. Para estos efectos, se elaboró un catastro en 
el cual se registraron todos los sistemas que tuvieron 
algún tipo de daño, ya fuese de suministro de agua 
potable, falta de energía eléctrica, caída de torres, 
problemas en los estanques, redes de distribución, 
producción, etc., los cuales sumaron 761 sistemas de 
los 1.099 existentes en las seis regiones que sufrieron 

Tabla 1 Diagnóstico de daños en los sistemas de agua potable rural

REGIÓN
Nº DE SISTEMAS EXISTENTES 

EN LA REGIÓN
Nº DE SISTEMAS DAÑADOS IN-

GRESADOS AL CATASTRO

ARAUCANÍA 186 121

BÍO BÍO 177 143

MAULE 269 147

O’HIGGINS 215 121

VALPARAÍSO 150 130

METROPOLITANA 102 99

TOTAL 1.099 761

los efectos del sismo (ver tabla 1).
Tras la normalización de los servicios en los sistemas 
que presentaron daños menores, cuya reparación 
fue asumida en buena medida por la acción de los 
comités y cooperativas, y por la reposición del sumi-
nistro eléctrico, un total de 422 sistemas quedaron 
incluidos en los decretos de emergencia para efectos 
de reparación. Los daños fueron clasificados como:

•	 Daños en estanque: referidos a la construcción de 
la cuba, torre o fundaciones.

•	 Torres caídas: colapso total de la torre.
•	 Daños en la captación: fuente, impulsión/aducción 

a la planta de tratamiento.
•	 Daños en la producción: filtros, cloradores, sistema 

eléctrico, interconexiones hidráulicas.
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•	 Daños en la red de distribución: matrices y arran-
ques.

En la tabla 2 se desglosan los daños sufridos por los 
sistemas. Como allí se observa, los más afectados 
fueron los clasificados como “daños en estanque” 
(323), que representan el 29% de los 1.099 existen-
tes. En lo que se refiere a redes, las más afectadas 
fueron aquellas con tuberías de asbesto-cemento y 
en los atraviesos de caminos. Por su parte, las cap-
taciones con sistema de punteras fallaron en su 
mayoría, probablemente a causa de la licuación del 
suelo o por encontrarse en sectores con desplaza-
mientos de terreno, llegando a observarse grietas de 
un metro o más de ancho.

Entre el fenómeno y la normativa

Ante los daños registrados y con miras a las deci-
siones de reparación, resulta de interés analizar el 
comportamiento de los sistemas de APR a la luz de 
las regulaciones relativas a la zonificación sísmica, así 
como las características que tuvo el terremoto y la 

antigüedad de las instalaciones. 
En 1984 se elaboró la Norma de Agua Potable Rural 
del Ex-Sendos “Programa Rural Normas de Diseño”, 
que es importante de tener en cuenta para efectos 
de la construcción de estanques, y considera el uso 
de planos tipo. Entre los años 1985 y 1987, como 
consecuencia del terremoto de 1985, los planos tipo 
fueron actualizados tomando en consideración la 
Norma NCh 433 Of 72 “Diseño Sísmico para edi-
ficaciones”. 
En lo que se refiere a la aceleración máxima del 
suelo, la norma 433 Of 96 fija valores para las zonas 
sísmicas 1, 2 y 3 –estimados en 0.20g, 0.30g y 0.40g, 
respectivamente–, siendo la zona 3 la más desfavo-
rable. Sin embargo, las aceleraciones máximas regis-
tradas por la red sismológica nacional indican que en 
algunos puntos el valor fue muy superior, como es el 
caso del colegio San Pedro en Concepción, con ace-
leraciones máximas horizontales de 0.65g NS y 0.58g 
EW, y con una aceleración máxima vertical de 0.60g. 
Las aceleraciones máximas horizontales NS llegaron 
a 0.56g en Maipú (Región Metropolitana) y a 0.47g 
en Curicó. 

Entre los aprendizajes que deja el sismo, está el de evitar la construcción de estanques elevados metálicos en las cercanías de 
edificaciones.
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De acuerdo al diagnóstico realizado, se concluyó que 
la cuantificación de los sistemas con daños no presen-
ta tendencia con respecto a la zonificación sísmica, lo 
que puede deberse a que la clasificación de los tipos 
de daños registrados en estanques y fundaciones 
no discrimina por la gravedad de los mismos. Con 
respecto a las torres caídas, no existe una tendencia 
clara (ver tabla 3).
También hay algunas observaciones respecto a la an-
tigüedad de las obras. Los primeros sistemas de APR 
que se construyeron usando planos tipo que incor-
poran en el diseño elementos de la NCh 433 Of 72, 
datan desde el año 1989. Se observa que el número 
de estanques colapsados construidos antes del 1989 
ascendió a 20 (un 56%), mientras que los que eran 
posteriores a ese año fueron 16 (44%). 
Del análisis de los aspectos aquí señalados, es posible 
decir que no se puede concluir con certeza el prin-
cipal motivo de los daños ocasionados por el terre-
moto, ni determinar todos los factores que pudieron 

influir en el daño y/o colapso de las estructuras de 
los sistemas (diseño, construcción o el evento ex-
traordinario).
Los diseños de los estanques no habían sido actuali-
zados con la zonificación sísmica posterior a su última 
revisión en 1987; sin embargo, al analizar los daños 
según la zonificación sísmica, se puede interpretar 
que la actualización de los planos tipo no es el único 
factor que podría influir, ya que en algunas regiones 
hubo más daño en estanques en la zona 2 que en la 
3. Por su parte, las aceleraciones máximas a las que 
llegó el suelo fueron mayores a las establecidas en 
la norma vigente para edificaciones e instalaciones 
industriales.

Mirando al futuro

La Dirección de Obras Hidráulicas (DOH) del Mi-
nisterio de Obras Públicas ha estimado en 28 mil 
millones de pesos (56 millones de dólares aprox.) la 
inversión necesaria para la reparación de los 422 sis-
temas de APR dañados. En adelante, será necesario 
incorporar algunos aprendizajes que deja el sismo y 
que ya están siendo contemplados en la reconstruc-
ción, tales como:

Tabla 2. Caracterización de daños en sistemas de agua potable rural 

Región

N° de sistemas

con daños

estanque

N° de sistemas

con daños

captación

N° de sistemas

con daños

producción

N° de sistemas

con daños red 

de

distribución

N° de

sistemas

con torres

caídas

N° de

torres

caídas

V 22 10 10 7 0 0

RM 36 4 3 12 7 8

VI 70 10 13 21 9 9

VII 78 10 9 26 9 10

VIII 80 28 32 14 6 6

IX 37 10 21 13 3 3

Total general 323 72 88 93 34 36

De los 1.099 sistemas de agua potable exis-
tentes en las seis regiones afectadas, 323 
(29%) daños en estanques.
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El conteo de sistemas para cada tipo de daños se hace de forma independiente.
Los porcentajes están referidos a un total de 1.099 sistemas.
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•	 Evitar la construcción de estanques elevados me-
tálicos en las cercanías de edificaciones.

•	 Analizar en conjunto con la comunidad las si-
guientes alternativas: (i) construir un estanque se-
mienterrado o a nivel del suelo, con una bomba 
de frecuencia variable; (ii) construir un estanque 
elevado en un terreno con un radio de protec-
ción mínimo de 1,5 veces la altura de la torre más 
la cuba del estanque, en lo posible a una distan-
cia no superior a 300 metros del actual emplaza-
miento, si es necesario el cambio.

•	 Construir los estanques de acuerdo a los nuevos 
planos tipo.

Respecto a este último punto, cabe señalar que para 
el caso de estanques elevados metálicos, tras el terre-
moto la empresa Aguas Andinas S.A. contrató, como 
donación, un estudio para la actualización de los 
planos tipo, considerando la NCh 2369 of. 2003 para 

instalaciones industriales, para zona sísmica 3, siendo 
así más exigente que la norma 433. De acuerdo a 
los nuevos planos tipo, para los estanques elevados 
metálicos las alturas de las torres corresponden a 15, 
20 y 25m, mientras que para estanques elevados de 
hormigón armado se considera una altura de 25m. 
Estos nuevos planos tipo serán certificados por el 
Centro de Investigación, Desarrollo e Innovación de 
Estructuras y Materiales (IDIEM) de la Universidad 
de Chile.

Tabla 3. Daños según zonificación sísmica

Zona 

sísmica

Regiones

V RM VI VII VIII IX Total 
General

2 Sistemas con daños en estanques 1 19 40 63 35 20 178

Sistemas con torres caídas 6 3 4 5 3 21

3

Sistemas con daños en fundaciones 1 11 16 42 18 7 95

Sistemas con daños en estanques 21 17 30 15 45 17 145

Sistemas con torres caídas 0 1 6 5 1 0 13

Sistemas con daños en fundaciones 6 10 12 12 27 4 71

Las aceleraciones máximas a las que llegó 
el suelo fueron mayores a las establecidas 
en la norma vigente para edificaciones e 

instalaciones industriales.
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En teoría, debería haber más daños en la zona 3 que en la 2 (en la zona 1 no hubo sistemas con daños en sus estanques), pero 
-como se observa en esta tabla- en la zona sísmica 2 los sistemas con daños en estanques suman 178 en las seis regiones, 21 
con torres caídas y 95 con daños en sus fundaciones, mientras que en la zona 3, los sistemas con daños en estanque son 145, 
con torres caídas son 13 y con daños en fundaciones son 71.
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“Este ha sido el terremoto en Chile que ha 
contado con mayor número de instru-
mentos cercanos al lugar de ocurrencia, 

convirtiéndolo en uno de los más estudiados; lo que 
los científicos han observado irá saliendo a la luz en 
los próximos años, a medida que lo vayan digirien-
do”, indica Sergio Barrientos, Director del Servicio 
Sismológico de la Facultad de Ciencias Físicas y Mate-
máticas de la Universidad de Chile (FCFM), refirién-
dose al sismo del 27 de febrero pasado. 

Sin embargo, advierte que si el terremoto hubiese 
ocurrido dos años más tarde, habría encontrado al 
país con una red de observación sismológica mucho 
más completa y moderna, entregando información 
siete días a la semana las 24 horas del día, a diferencia 
de lo que ocurría hasta hace poco, que operaba de 
lunes a viernes en horarios de oficina.
La red está concebida como parte de un proyec-
to que comenzó a gestarse tres años atrás y que 
venía tomando cuerpo para concretarse este año. 

Chile, un laboratorio sísmico 
con nuevo equipamiento
A partir de un proyecto Bicentenario del Servicio Sismológico de la Facultad de Cien-
cias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, principal fuente de datos sobre 
sismicidad en el país, se creó a principios de año el Centro Sismológico Nacional. Con 
una mayor cobertura instrumental y más personal, promete mejorar la información y 
conocimientos sobre los fenómenos telúricos en el país.

RED  S I SMOLÓG ICA
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De hecho, justo antes del terremoto, en su edición 
Verano 2010 (Nº 47), la revista FCFM anunciaba el 
nacimiento del Centro Sismológico Nacional, que po-
tenciará el registro y análisis de información sísmica 
del país. En lo central, esto incluye dotar a todo el te-
rritorio nacional de instrumentos tanto sismológicos 
como de infraestructura y suelo (hasta ahora había 
sólo en algunas regiones). También ampliará a aproxi-
madamente 30 la dotación de profesionales.
Gran parte de los instrumentos transmitirán sus 
datos en tiempo real a la central de procesamien-

to, ubicada en la FCFM, para su análisis y posterior 
distribución. Para esto se contará con sistemas au-
tomáticos que actúen apenas se comiencen a recibir 
las señales entre los diferentes sensores, con un soft-

El nuevo Centro Sismológico y su  
red de observación
 
La labor del Centro Sismológico Nacional incluirá, fundamentalmente:
•	Registrar la actividad sísmica del país.
•	Informar a las instituciones nacionales pertinentes –ante cada evento de magnitud igual o mayor a 4,7– 

la ubicación epicentral, área de ruptura, tiempo de origen, magnitud y área de posibles daños.
•	Asesorar técnicamente a la ONEMI frente a eventuales peligros asociados a la sismicidad y sus efectos 

secundarios.
•	Proveer información al SHOA para su Sistema Nacional de Alerta de Maremotos.
•	Vigilar y proveer información sísmica asociada a 19 volcanes indicados por el Servicio Nacional de Geo-

logía y Minería (SERNAGEOMIN).
•	Proporcionar los datos, obtenidos por los GPS, para que el Instituto Geográfico Militar pueda establecer 

la Red Geodésica Nacional. 
Asimismo, se distribuirá información a instituciones de gestión del riesgo, población en general, desarrolla-
dores de infraestructura del sector habitacional, comercial, servicios e industrial, instituciones académicas y 
de planificación, entre otras. 

La red de observación sismológica contempla:
•		65 estaciones sismológicas de banda ancha, capaces de registrar tanto sismos locales como los ocurri-

dos a miles de kilómetros, y determinar su magnitud.
•		140 estaciones de sistemas de posicionamiento global (GPS) a lo largo de la costa, con distancias entre 

30 a 50 km entre sí, permitiendo identificar las zonas de ruptura de un sismo.
•		25 estaciones de medición de temperatura, humedad y presión, que permiten corregir los retrasos de 

las señales emitidas por los satélites GPS al pasar por la atmósfera.
•		12 redes regionales y dos redes portátiles para apoyo durante crisis sísmicas (40 estaciones sismológicas 

y GPS).
•		300 acelerógrafos de superficie y una red portátil como parte de la Red de Infraestructuras y Suelos 

que tendrá el Centro.

Fuente: Revista FCFM, Verano 2010. Ana María Sáez, “Nace el Centro Sismológico Nacional”. 
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ware que permitirá calcular en pocos minutos el epi-
centro, algo que hasta ahora se ha hecho “a mano”, 
tomando cerca de media hora.  
La inversión inicial en el Centro Sismológico y su 
red de estaciones asciende a 18 millones de dólares. 
Sergio Barrientos ha señalado que esto permiti-
rá conocer muchísimo sobre cómo se comporta 
la fuente sísmica, cómo comienzan los terremotos, 
cómo se distribuye el desplazamiento en cada una 
de las fallas, etc. Con esto, se aspira a que dentro de 
algunos años Chile sea reconocido –como lo es hoy 
Japón- por la cantidad y calidad de los datos genera-
dos en este campo.
A partir de la información generada con más y 
mejores instrumentos, se espera aportar más sólida-
mente a la investigación para lograr un mejor conoci-
miento de los fenómenos sísmicos. Entre otras cosas, 
esto servirá para actuar mejor en materia de preven-
ción, en emergencias y en la generación o perfeccio-
namiento de normas, por ejemplo, las relacionadas 
con una ingeniería sismorresistente.

Avanzar en diversos frentes

Para el Director del Servicio Sismológico, el recien-
te sismo representa nuevos desafíos al conocimiento. 
De partida, poder entender lo que significa un terre-
moto con 450 kilómetros de ruptura y las caracte-
rísticas de velocidades y aceleraciones máximas que 
tuvo. La activación de una falla en la Placa Sudame-
ricana cerca de Pichilemu, como quedó demostrado 
con el posterior sismo del 11 de marzo, fue una de 
las sorpresas del último terremoto, lo que altera el 
conocimiento del peligro que se tenía antes en esta 
zona.
Por otra parte, el evento vuelve a llamar la atención 
sobre diversas áreas en las que se requiere traba-
jar.  “Tenemos que avanzar en muchos frentes. Por 
ejemplo, lograr mejores leyes de atenuación de las 
ondas en función de la magnitud y distancia del sismo, 
avanzar en la caracterización de los suelos, conocer 
mejor el tema de la licuefacción de suelos y mejorar 
las normas sísmicas”, señala Barrientos. 
Destaca la importancia de hacer mayor investigación 
básica en terremotos y los principales efectos de los 
tsunamis y deslizamientos de tierras, que se traduzca 
en publicaciones y donde algunos especialistas se de-
diquen a la difusión hacia la comunidad. 
Unido al anterior desafío, Sergio Barrientos advier-
te sobre la necesidad de contar en el país con más 
personas con doctorado en sismología. En la Uni-
versidad de Chile, que lidera la investigación y cono-
cimiento de estos temas, no habría mucho más de 
siete u ocho profesionales con doctorado en este 
campo, y hay unos pocos más en otras universidades 
del país, lo cual es bajo comparado, por ejemplo, con 
Japón, donde habría unos centenares.
Por último, enfatiza la importancia de la educación: 
“Chile es un país sísmico completo, desde Taitao 
hasta Arica, con mayor actividad que en el resto del 
planeta. Vamos a seguir teniendo terremotos, por lo 
que tenemos que avanzar en mitigar y en educar, 
para que la gente sepa reaccionar y para que la sis-
micidad, que seguirá siendo un problema, al menos 
genere menores consecuencias”.
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Tratamiento y control de la 
calidad del agua potable

“Sistemas de Agua Potable - Aspectos operativos 
del tratamiento y del control de calidad del agua”, 
fue el título del seminario realizado en Santiago el 
12 y 13 de agosto, organizado por las divisiones 
técnicas de AIDIS-Chile de Legislación y Normas 
(DINOSA) y de Agua Potable (DIAGUA), en 
conjunto con la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso.
El seminario –al que asistieron 50 personas de 
diferentes regiones del país– se orientó a satis-
facer necesidades de capacitación que presenta 
el sector y respondió a numerosas inquietudes 
de empresas sanitarias, técnicos y profesionales 
vinculados al tema, quienes –dada su labor en la 
operación, supervisión y control de las plantas de 

tratamiento de agua potable– requieren perma-
nentemente de programas de especialización y 
reentrenamiento para profundizar sus conoci-
mientos. 
Los relatores fueron dos directores de AIDIS 
Chile, los Ingenieros Civiles Elizabeth Echeverría 
y Gerardo Ahumada, contándose además con la 
especial participación del Ingeniero especialista 
Eduardo Oriana, director de capacitación técnica 
de DOSIVAC S.A. –empresa con sede en 
Buenos Aires, Argentina– cuya venida fue gestio-
nada por su representante en Chile, SIMTECH 
Ltda.
Los aspectos abordados incluyeron actualiza-
ciones en regulación y normativa, así como en 
procesos de tratamiento, de manera de entregar 
a los participantes algunas herramientas con-
ceptuales y prácticas para optimizar la ejecución 
de sus funciones. Entre los temas específicos 
se destacan: infraestructura de las obras de 
captación; aspectos normativos y regulaciones 
sobre calidad de fuentes de abastecimiento y 
calidad del agua potable; tratamiento conven-
cional, procesos de desinfección y fluoración de 
agua potable; aplicación de productos químicos; 
manejo y mantención de equipos dosificadores; y 
manual de operación de los sistemas.
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Normativa y manejo de biosólidos

En la ciudad de Puerto Varas se 
realizó los días 7 y 8 de octubre 
la versión 2010 de las “Jornadas 
de Laboratorios de Calidad de 
Aguas y Control de Procesos” 
que reúnen cada año a los pro-
fesionales de todo el país que 
se desempeñan en este campo.
Esta actividad de carácter 
técnico, organizada por la División de Legis-
lación y Normas (DINOSA) de AIDIS Chile, 
contó en esta oportunidad con el auspicio y 
colaboración de dos importantes empresas de 
la zona: Análisis Ambientales S.A. (ANAM) y 
Empresa de Servicios Sanitarios de Los Lagos 
S.A. (ESSAL).
El programa contempló una conferencia del 
Grupo Aguas acerca de control de procesos 

El Capítulo Chileno de la Asociación Interame-
ricana de Ingeniería Sanitaria y Ambiental, con el 
apoyo de la Universidad Andrés Bello y el sitio 
web www.chileresiduos.cl, realizaron el 29 de 
septiembre el “Taller sobre Normativa y Tecno-
logía en el Manejo de Biosólidos en Chile”, cuyo 
fin es dar a conocer a las empresas que operan 
Plantas de Tratamiento de Aguas Servidas los 
elementos más importantes del Reglamento para 
el Manejo de Lodos generados en Plantas de 
Tratamiento de Aguas Servidas, DS 004/09, así 
como conocer tecnologías de última generación 
para lograr el cumplimiento en los estándares allí 
establecidos. 
El encuentro contó con representantes del sector 
público que desarrollaron la normativa vigente, y 
responsables de la fiscalización de su cumplimien-

to. También tuvo la participación especial del Dr. 
Markus Bux, de Thermo-System Industrie- & Troc-
knungstechnik GmbH (Alemania), docente e inves-
tigador con amplia experiencia en el secado solar 
de lodos de plantas de aguas residuales.

XIV Jornadas de Laboratorios de Calidad 
de Aguas y Control de Procesos

en plantas de tratamiento de 
aguas servidas, la exposición 
de trabajos técnicos de labo-
ratorios y empresas sanitarias, 
presentaciones de provee-
dores del sector, y una visita 
técnica a una planta de riles 
de la industria pesquera de 
la zona.
Las actividades técnicas culmi-

naron con una mesa redonda sobre normativas 
ambientales, en especial las normas secundarias y 
norma de emisión DS-90, con la participación de 
las autoridades del sector, como la Superintenden-
cia de Servicios Sanitarios (SISS), la Comisión Na-
cional del Medio Ambiente (CONAMA) y la Di-
rección General del Territorio Marítimo y Marina 
Mercante (DIRECTEMAR).
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La contaminación, el 
manejo de recursos natu-
rales y energéticos, el de-
sarrollo tecnológico local, 
nacional e internacional, las 
experiencias exitosas que 
desarrolla la comunidad en 
relación al manejo susten-
table y los cuidados que 
merece nuestro entorno, 
entre otras, son las temá-
ticas centrales del programa televisivo “Nuestro 
Ambiente”, que este año ya se presenta en su 
séptima temporada en las pantallas de UCV-TV. 
Este año acompañarán en la realización del pro-
grama, AIDIS Chile, la Facultad de Ingeniería de 
la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, el 
Centro de Gestión y Fortalecimiento para el Me-
canismo de Desarrollo Limpio CGF-MDL Chile, 
la Red Biogás Chile y el Núcleo Biotecnología 
Curauma.
Siempre en busca de informar a la comunidad 
acerca de los adelantos y novedades que se llevan 
a cabo para solucionar problemáticas medioam-
bientales, el programa se embarca en la búsqueda 
de las iniciativas que se desarrollan en Chile y el 
extranjero para contribuir con el manejo sustenta-

Séptima temporada de “Nuestro Ambiente”

ble de los recursos dispo-
nibles. Como es tradición, 
cada temática abordada 
estará acompañada de la 
opinión de sus principales 
protagonistas.
Este año, el trabajo seguirá 
la huella de carbono y del 
agua, entregando infor-
mación sobre el camino 
que se recorre desde 

la recolección de las materias primas hasta que un 
producto llega finalmente a los consumidores, iden-
tificando los recursos que se utilizan y cómo estos 
se entrelazan en la cadena de la generación de re-
siduos. Esta visión paseará a los telespectadores por 
el concepto de sustentabilidad y ayudará a identificar 
los puntos débiles en torno al uso eficiente de los 
recursos, abordando los conceptos básicos de uso 
responsable.
Esta temporada ahondará también en las nuevas al-
ternativas energéticas que Chile posee, especialmen-
te las llamadas “bioenergías”, explicando de manera 
sencilla de qué se trata, cuáles son las perspectivas 
y los primeros pasos que se han dado para poten-
ciarlas.
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Con motivo de la inauguración en abril pasado 
de la obra Mapocho Urbano Limpio, desarrollada 
por Aguas Andinas, el presidente de AIDIS Chile, 
Alex Chechilnitzky, envió al diario El Mercurio una 
carta que fue publicada en la edición del 2 de 
mayo, donde junto con celebrar este logro, hace un 
llamado de atención sobre las amenazas al cauce 
que aun no están resueltas.
Sostiene que, con la obra inaugurada, la ingenie-
ría sanitaria y ambiental chilena alcanza uno de sus 
logros más añorados, el del saneamiento del río 
Mapocho, al cual no le llegarán más descargas de 
aguas servidas, trayendo indudables beneficios para 
la salud y la economía. “Es la culminación de un 
proceso de más de tres décadas de estudios, refor-
mas al marco regulatorio, intenso trabajo y fuertes 
inversiones financiadas por todos los habitantes de 
Santiago, que nos colocan en los primeros lugares 
del mundo en tratamiento de aguas servidas”, 
indica. 
Advierte, sin embargo, que para que el Mapocho 
sea auténticamente limpio es imperativo evitar que 
se depositen basura y escombros en el cauce y que 

AIDIS advierte sobre problema de 
basuras en el río Mapocho

continúen descargas clandestinas al río, costum-
bre que, de no ser frenada y revertida, no solo 
quita valor al enorme esfuerzo desplegado, sino 
que lo transforma en un descomunal desperdicio 
de recursos. “Lo que tenemos hoy es inacepta-
ble: nuestra bienvenida a los visitantes que llegan 
desde el aeropuerto son grandes cantidades de 
basura amenazando incluso canchas de fútbol. 
Basura cuya quema, entre otros lugares, se hace 
a vista de todos quienes pasan frente a la Central 
Renca, donde se produce una gran contradicción: 
mientras por la ribera norte, por donde pasa la 
Costanera, circulan vehículos a los que se exige 
altos estándares técnicos y la Central cumple con 
exigentes normas de emisión, en la ribera sur la 
quema de basura borra todos los avances de la 
ribera norte, y deteriora la calidad de vida de los 
vecinos. El Mapocho dejó de ser la cloaca, pero 
sigue siendo el basurero. Mientras eso no cambie, 
nuestro país seguirá con un pie firme en el subde-
sarrollo, con una imagen de país de tercer mundo, 
aunque vivamos y gastemos en tecnología como 
si estuviéramos en el primero”, concluye. 
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